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Ja#ga# biagtífüU 4e ta~ t'C- ~J. J,r, Jatrida (\)ariía, tr. 
~anurt Julia jitua, J,. [Uariunt ~ajo t,. 

1od 1!,\taría IDiua# n J,r. io1i 
l!latahorrn. 

El V. P. Fr. Patricio Garcin. nació en N ochistlan, por 
lo, años de 1718, y tomó el hábito en el Colegio de Gua­
d .Jupr en 13 de Octubre de 1734. 

Se notó en él una 11.dmirable simplicidad; el candor de 
un párvulo, no obstante de ~er hotRbre de gran talento 

' y profundo Tcóligo, pues fué Lector de Teología el ma-

yor tiempo de su vida. 
Este V. religioso fué comisiom1do para formar el pro­

ceso de canonizacion del V. P. Fr. Antonio Margil, en 

Gua tema lit. 
E,tan,lo en la capital de aquel pais, hubo un terrible 

terremoto en qne quedó arruini1da la ciudad, y el V. P. 
i.iO 
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ie CEcapó de perder fa ,·id11, en un confcwmuio de ~íon­
Jas. 

De,empeñó con mucho acierto y genernl aceptacion, 
el cargo de Guardinn, por dos veces. 

Tuvo un decidido empeño por la moderncion de la disci­
plina de rnngre que se urnba en el Colegio, especialmente 
entre los novicios y coristas. Para tal moderncion de pe• 
nitencias, dió motfro la muy acerba que hizo üD eori,tr1 
ordenado de Di/icono. El V. P. Garcia escribió al Rmo. 
P. Genernl Fr. PnFcual de Vaus, ro•i•lcnto en Ronrn, y 
<le allí ,·ino una bula pontificia ¡,rohibicn,lo e-as au,terida­
des; no ab0 oluiamente, pero si mandando la ruodernciúil en 
ellas, segun lo dicta la prudencia. No es extrnño exce­
dcr,e en las corns buena•; á veces el fervor rnele cegar. 

El V. P. Gnrcia lleno de ciencia, c:u¡ndo de años y 
de virtudes, murió en Julio de 1794. 

No hemos adquirido pormenores de este V. P., pero de 
lo que rn s:i be podemos inferir lo que ignoramo,; esto es, 

que fué ncrisolatln su virtud,y que puede numerarse en­
tre los mas venerr,bles religio<os de Guadalupe. 

Del V. P. Fr . .Manuel Julio Silva, ingoramos su eri­
gen, rnbcmos que tornó el hábito guadalupanoel dia 2 de 
Mayo de 1754 y que de,de su juventud fué muy aus­
tero. 

Fué .Maestro de novicios, y rn ejemplo de asombrosa 
penitencia hizo que sus alumnos lo imitasan. 

Trnia un juvoncil!o forn11ulo de alnmbre, con muchas 
puntas penetrante,: dormia en el melo y rn sueño er& 
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ext,·cmadamenle poco; no fi1Jlnb á loe Maitinre de h 
media noche, y se levantaba á la~ cuatro de la mañana, á 
celebrar el santo sacrifioio de la 111is11: los juéves por la 
noche, comenznba á reznr con el noviciauo !ns e~tacionc, 

de ]ri Madre de la Antigua, que •e ncabnban hnsta el 

viérnes despues de Maitines; y esto con di,cipliua. 
Desempeñó lo;c:trgo•, ademá8 de l\faostro ,le novicio•, 

de Vicario, Comirnrio de misiones y Guurdian; y sin de· 
jar la asombrosa au-teridnd de su vida. 

Puesto al frente de la comunidad, resplandecieron ma5 

hUS virtudes. 
Fué muy grnnde su celo por el culto divino, y en él 

trabnjó con a1lrnir:1ble actividad y eficacia. 
Ilizo tambien mucho en la obra m:1terial uel Co legio 

como fué concluir la Vic:uí.i, un dormitorio y SUR nnexoH, 
hasta formnr el cuadro que se & !vierte en la azotehuela, 
la enfermeria con ,u capilla, la capilla del Noviciado y 
otrn~ obias que c,taba11 comenzauns. En todo e,,to em­
pleó grandes suu11°,~ue la Prnviucncia <livinri le propor­
cionabn en la piedad de los fieles. 

¡Solo en paramentos sagrnuos gist6 sesenta y un mil 

pesos! 
E,te V. P. siendo Comisnrio de mi•iones,funu6 la d~/ 

Refogio en i11. co ta de :\1atagorda, y la Congregacion uel 
miEmo nomlire cerna de l:t coníluenciri 6 desemboca­
dura del caudalo 0 0 Rio--bravo; con01·egacion quo a­

hora tiene el nombre de Matamoros. E,tas benéficas 
fundaciones da tanta importancia parn la religion y ¡,ara 

• 
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d Estado, las hizo en compañfa ~el mny venerable p_a­
dre Fuelles. 

Sus trabrijos y rns amteridades lo pu,ieron muy err­
fermo, ridolescicnt!o á un miFmo tiempo de muchas_cnfor• 
medades que aceleraron el fin de sus precioso-5 di~s. N 0 

obstante, murió anciano, envejeció en el servicio Lld se·­
ñor, y procurando el bien de !ns almas. 

El V. P. Fr. Mariano Rojo, se incorporó en la pro­
vincia de Zacatecas en. 22 de Diciembre de 1776 

Siendo muy pequeño padeció una cnfenned,u.l, y parn 
que lograra la rnlud le vistieron por deYocion un hábito 
á imitaciou del franciscano. E0 ta COFtumbro observaban 
algunas personas en ~quellos tiempoF, y en ella manifos­
tabau su afecto al Seráfico Padre San Franci,co; afecto 

· que este glorioso santo c01-respondia alcanzando del Se­
ñor, con sus poderoso~ ruegos, el cumplimiento de los !a• 

nos deseos de sus devotos. 
Habiendo s~nado el niño Mariano, de la primera en­

fermedad, le sobrevino otra, y volvió á vestir su hábito. 
Parece que tocio esto ern un signo de que el Señor lo que­
ria para el claustro. 

En edad suficiente para deliberar rnbro vocaeion, se sin­
tió movido á entrar de religioso, lo que verificó en el Con• 
vento de frnncirnanos de Durango, su patria. 

Hizo su solemne profesion, y el Señor lfr tradadó al 
Colegio de Guadalupe. 

Cuando comenzó á ejercer el ministerio apoFtólico de 
la predicacion, llamó la atencion general, no solo por su 
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celo y por 11' uncion do sus palnbrnF; nnu bmbien 1,or 
una voz sonora con que lo ºdotó el cielo. 

Salia á misionar,siempre á pié,y Jo mi,mo lrncia cuan­
do tenia que mnrchnr á cualquiera lugar á donde lo man­

daba la obediencia. 
Misio11.ó en Texas; füé uno de los religioso• e,cogidos 

por Dios para apó,toles de aquell:1. extens:, comarca. 
Tuvo especial gur.to PU enseñar á c~ntnr á los indios, 

piezas devotas, las qne usm·on aquellos convertidos por 
muchos años, pues todavía en 1820 se hallaba entre ell,s 
la oostumbre de cantar las canciones religiosas que les 

en"eñó el V. P. Rojo. 
Desempeñó con acierto, en el Colegio, los cargos de 

Discreto y de Vicuio. 
La fama de rn inetruccion y de sus virtudes le mere­

ció el honroso nombramíento de confesor de las monj~s 
capuchinas de Guadalajara, en cuyo oficio permaneció 

poco mas de un año. 
Copiamos aquí una cartn. que el R. P. Fr. Franci~co 

Fuelles escribió á una bienhechora del Colegio, comuni­
cándole el fallecimiento del V. P. Rojo. Esta cart,\ es la 
mejor biografia y el mejor elogio de ese eiervo de Dios. 

"Sra. D~ Porfiria Dávalos. 
Marzo 29 de 1806. 

'·Murió, murió;\se:iora, murió un hombrn á todas luce.~ 
apreoiable, murió un tiombre dotado del cielo con erpccia­
les iones en el cuerpo y en el nlma: murió un hombre, 

cuya intima ccmu11icacion y hito familiar, me dió á co" 
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noccr rns rcln,rntes prcndt.s; m11ri6 un hombre, CUJA 

muerte me h& sido mas sensib!P, que fa de mi padre; mu­
rió un hombre, que por haber Rido yo el :irbitro de sus 
confianzas, depo.sitario de rns sec,etos y moderador de 
rns acciones, ~é muy bien cuanto había en él, y cuanto 
Dios babia depositndo en su nlm~, de mejor y de excelen­
te; murió un hombre escogido por el 8tñor do los ejérei­
tos psrn soldad¡) de su Iglesia desdd rns tiernos años; que 
11rreb11tad0 desde niño ni cla11,tro, por nuestro P. San 
J\'raucisco, y obligando este santo por fuerza, á 0 us padres, 
á que no le quita,nn su santo hábito tle devocion, lo pre­
servó de la corrupcion del mundo, en que la inocencia in­
cauta suele trupezar cunnclo menos piensa." 

«l\Iuri6, en fin, el P. Rojo, el santo desde niño, el con· 
rnltor de los sábio,, el venerado de los pueblus, el amado 
de las gentes, el e,cachado en los púlpitos, el seguido con 
ansia en los confesonarios, el asombro riel tru bajo en el 
ministerio, el consuelo ele los pecadores, el aleut,ulor de 
los tibio,, á la virtud; el i.lirect0r de los jmtos, el mi,io­

nero apo•t6lico, el amigo de Fr. Franci~co PuelleP; ;u 
corn pañero .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. . . . .. ..... . 

«Ya no digo mas. No ~6 hastl\ donde me llevar;~ :,i 
pluma ...... ¿Para qué uumentar mi; pena'? Yo •6 las 
lágrimas que me cuestan e,tas memorias. Y" no puedo 
decirlo á Y<l. más del P. Rojo. Por último, le a~oguro 

:i vd. que no a,i~tió jnnuís :i un pa,eo, á un baile, á un 
teatro, ni á otra diverPion concurrida. Murió sin expe-­
ticnci~ pcrrnnnl de lo que es el m!.!ndo; y est'l, no por-
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i;¡ue el pnilre ern ele nr¡nellos espíritus que por no ~11ber 
hacerse lu~ar se rcliran por no rnlir desaira<lts del mun­
do. No, ;ino que Otüº, Dios, Dios ........ Ya está, que 
no quiero ue p,tlabra en pahbrn despefürme ...... Y vd. 
debe estar rntisfecha do r1ue asistió y cuidó :i on pobre, 

santo, y esto lo digo yo, r¡ue no creo á todo e•plritu.­
Fr. Franci.co Puelles.'' 

¿Puedo decirrn ma~ del V. P. Rojo? ¿Pudo tener 
mejor calificador que el tambien V. P. Fuelles? 

La carta, pnes, que hl• mos copiado á la letra, Fiendo de 
t:tn di tinguido autor, prueba que el V. P. Rojo fué uno 
de los mas grnn<les y venerables religiosos de l:1 ~anta 
c:1s,, gnarhlnpann. 

ContPmpirmos ahorr. :'i otro jmto. 

El V. P. Fr. José l\Iarla Rivas, fué llamado por Dios 
al silencio del clau 0tro en 1802. 

Sus relevantes cualidades momies, intelectuales y fí­
sicas le habrían dado un .\istingui,lo lugar en la sociedau, 
pues lo haciau apto pam desempeñar los mas honorificas 
puesto~. 

El Señor r¡uiso que brillara en el claro ciclo del claus• 
tro, y no en la tierrn sombrí,t del siglo. 

Aquella alma grnnu0 tuvo en el retiro !ns grandes es­

pansioncs <le las Almas privilegiadas. 
Su génio, m trato, su convers11Cion eran extremaua­

monte nmable~, y cnpace; do ntraerso las simpat\as de loi 
génios mas indiíere11!?,. 
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}t'ué un e3:celente Teólogo, y no menos sobresaliente 

J irista. 
'feaia el don de h palabrn, que lo hacia asombroso en 

d púlpito. 
En el confernnnrio era un padre, un m&estro, que des­

emo0füba su~ oficios de un modo ritractivo y eficaz. 
Sobre todas sus excelentes cualidades, el cielo lo hn­

bia dotado tambien de una voz sonora; 'i'oZ de un metal 
armonioso, que haci11 resonar en el cero como los mas 
agrauables acordes del 6rgano y del salterio. 

Su5 virtudes uo podían menos que de,lumbrar, puea to­
dos los esfuerzos de rn humildad eran inútiles para ocul­
tar su perfoccion religiosa. Era un modelo. 

El hilo de tan preciorn vid:i fué cortado por una muer­
te prematura. ¡ Muri6 :l. los 28 años de su ~dad! 

Fué extremadamente sentido de la comumdad toda. 
Aun los padres mas anciano~ y venerables derramaron 

ardientes lágrimas sobre los frios restos del santo j6ven 

religiorn. 
Pasamos ya :l. hacer un bosq nejo de la santidad del V . 

P. Fr. José Calahorra. 
l\fazapil, antiguo mineral, que ha visto pasar sobre en! 

montañas antidiluvianas el largo período de tres figlo~, 
tiene la gloril\ de haberce mecido en él la bendita cuna 
del V. P. Calahorra. 

Este ju~to recibió de sus padres una educacion tan re­
ligiosamente esmerada, que rns coHtumbres desde peque­
ño revelaron que era un escogido del Señor. 
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El c11ndor y la inocen~ia mas raras brillaban en el 

niño José, de un modo que llamaban la atencion de las 
personas que lo veian. 

Las virtudes de sus padres y las del mismo niño fue­
ron coronadas, haciendo el Señor que naciera en el cora­
zon de este uni verdadera vocacion á la vida religiosa. 

l ra el dia 3 de Junio de 1715. 
Era Guardinn del apostólico Colegio de Guadalupe su 

venerable fundador y padre el admirable siervo de Dios 
Fr. Antonio l\Iargíl de .hsus. 

En esa época y en el dia indicado, el jóven José 
Calahorra, visti6 el pri,-ilegiado y santo h:l.bito guadalu­
pano. 

Hizo con perfeccion todos au~ estudios, profesó y subió 
luego á la alta dignidad sacerdotal. 

Dios no quiso que este luminar de la fé y de la virtud, 
estuviese oculto entre las paredes del claustr J, sino que 

. fuera á derramar sus destellos :l. nuestras fronteras setcn­
trionales. 

La voz de la obediencia reson6 en el fondo de aquella 
alma privilegiada. 

El P. Calahorra dejó el silencio del monasterio, y mar­
chó sin pérdida de tiempo desde Guadalupe á la famosa 
:Mision de Nuestra Señora del Pilar, de Nacogdoches, en 
donde su~tituy6 al V. P. Margil. 

¡Cuarenta años! si, cuarenta años trabajó el santo o­
perario evangélico, en la parte del rebaño del Señor, quo 
se lo había confiado. 

51 

• 



• 

402 
Lamentamos carecer iie pormenores de las spo~t6líC11S 

tareas del V. P. Calahorra, practicad11s en el l11rgo perle_ 
do de cuar@ta aüo•, (lUO desempeñó la indicad!\ Mision_ 
Pero podemos suplir lo (lUe falta, infiriendo racionalme~­
tc y Pin temor de er1uivocarno~, quo mil vece~ atrnos6 
á pié ª'lucilos de,iertos y aquellos bosques on busca de 
lns ovejas descarriadas, para traerlas sobre rns hombros, 

por decirlo n,í, nl rebaño del Buen Paslor. . . 
Ya hemos tlicho en otro lugar de nuestr11 h1stona, que 

aun üendo muy anciano este venerable padre,hizo largns 
peregrinaciones en favor de los indios, llevatlo ~e una 
ardiente caritlnd y de un intenso celo por la salvacwn de 
las almaP. 

Di• pum el Seilor arrancarle de los desiertos del_ ~ 01·­

te, y llevarlo á dese11nsar á la duko paz y tmn<1uil1dad 

del claustro. 
Alli rodeado de inteligencias ilustrada~, di6 ÍL conocer 

apesar_ de su humildad, las brillantes virtudes de que es­

taba &dornada su alma pura. 
Entre esas virtudes brillaba como la luna apaüblo en­

tre las estrellas, um rnncillez y candor infantil, con que 
Dios quirn notabilizar, dig6.mo.clo a5\, á esto su gran 

siervo. 
Estando en Guad~lupe, le acaeci6 un caso 1,nmal}lente 

sorprendente y raro: 
El cura de Mazapil dirigía espiritualmente á una se­

. ó 1 . d' do p{n üora de gran virtud. Esta comumc a m 1ca -
roco que varia8 veces en b soledad se le presentaba una 
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p•rrnna rnitterio,a, quo parocia no pertenecer al número 
<le los de esta Yida, y que parecía 'lnerer decirla alguna 
co,a importar.to; pero que ella no tenia vnlor para o~­
éucharlc ni dirigirlo umi pregunta Pobro su aparicion. 

El párroco contestó á m dirigida, qlrn convenía habla-
111 á ern persona misteriorn, y le dijese fucrn COll él á 
tratar su negocio, cualquiera que fuese. 

Obcdcció)a seüora, y r.l presentárselo el aparecido, le 
<lió el recado dP.l seüor cura. Este paPaba un11 noche, 
como .á las di.e• 'por unn calle solitari11, cuandJ ol apa-,. 
racedor ea le presentó imponente y silencio,o. 

El :,eüor cur.'I se llen6 de terror, y huyó. 
Hsbiendo ido el dia. siguiente al confesonario, la hija 

tte confesion lo dijo: 3eñor cura, yo cumplí con el encar­
go de vd. Le hablé al muerto, y fo dijo fuera con vd. 
á t.atar 1u negocio; mas luego volvió tlicién,\ome que 
Td. lrnbia huido dejándole la palabra en 1n boca. ¿E~ ver­
dad! 

El párroco que antes, segun parece, creia que su di­
rigid11 padegia sustos imaginarios, no dudó ya tle la ver­
dad del misterioso aparccitlo. Por la noche escribió 
una carta para el V. P. Calahorra, consultando sobre el 
raro caso (lUC se le presentaba. 

_ E~n mi3ma noche al V. P. rnliendo de Maitine~, se fni 
á su celda, quo estaba cerca de la tribuna ehiea, á eon-é 
t:nu8r un rermon que estaba formando . 

Estando E entado trns de ~u mera, y tcnie11do al frent0 

otros rrli¡¡ioro~, (lUC hALian ido á rn celdn quizá con :i.1-
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gun importnnté nogocio, apareció en In. pnred una mnno 
que llevaba una carta. El V. P. la tomó, la leyó y uijo 
luego á los religiosos que estaban presentes: esta carta 
exige pronta conte11tacion. 

La mano conductora de la misteriosa epistola, perma­
necía en espera en la pared. 

Concluida la centestneion, el V. P. Calahorra la uió á 
In. mano aparecida, con calma, y continuó eu tarea. 

.El párroco de J\Iazapil, que habin dejado su carta so­
bre la mesa, por la noche, la buscab11 el di11 siguiente pa­
ra mandarla á Guadalupe á su título; pero en lugar ue 
dicha carta halló la contestacion, que fué la misma que 
hizo el V. P. Calahorra, y dió á la mano mi,toriosa. 

Algun es·piritu fuerte de 101 de la época, se reiría de 
esta narracion, como se reiría de una conseja; pero no hay 
motivo racional para tal mofa, El aparecimiento de unB 
pernona que ya pasó á la otra vida, es una eo.-a posible 
que no pugna csn la sana filosofia ni con la !é. Dios lo 
puede hacer, y lo ha hecho varias veces. Sámuel se le­
vantó del sepulcro para hablar á Saul; y esto no por -vir­
tud do la pitonisa, sino por el poder de quien únicamente 
lo puede todo: en la muerte del Salvador, resucitaron al­
gunos muerto&, Be levantaron del sepulcro y recorrieron 
las calles y el templo de Jerusalen. 
La supersticion respecto de los muertos aparecidos,con­

si,te en creer que á todas hora~, y !in motivo eólido, se 
nn:hn presentando á los vivos para hacerles cocos comp 
á los pequeñuelos; ó que vienen por motiros fútile11, o 
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que su aparecimiento os por virtud diub6lic11 6 humana. 

La fé y la razon unidas ron el lazo con que las ató, en 
cierto modo, su Soberano ) .. utor, no quieren que caigamos 
en credulidades riuicul~11 y supersticiosa~; pero no nos 
hacen estúpidos, si nos prohiben ercer lo qus sólidamente 
pueda creerse. 

Volvamos á nues•ro V. P. Calahorra. 
Lleno de años, de virtudes y de merecimiento!, vi6 lle­

gar con calma el último dia de su existencia . 
Era el año de 1775 cuando este Eiervo bueno y fiel del 

Gran Pndre de famifü1s, pasó ue esta vida á la eter­
na á recibir el premio de sus apost(,licas y relevantes vir­
tudes, entrando en el gozo de su Señor. 


